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			Prólogo

			Londres. Mayo de 1858

			El carruaje que traqueteaba por las calles londinenses a esas horas de la noche olía a dinero por los cuatro costados, lo mismo que el hombre que se sentaba a su lado.

			Rose se reclinó contra el lujoso asiento acolchado, tapizado en seda adamascada, y permitió que sus labios se estiraran en una sonrisa satisfecha. Había hecho bien en no hablar sobre el caballero con ninguna de las chicas del burdel o alguna de ellas se lo habría arrebatado. Solo Bertha, la pequeña criada que limpiaba las habitaciones, conocía su existencia, aunque se había encargado de dejarle claro lo que sucedería si se iba de la lengua.

			No tenía nada en contra de la pobre chica, además, era demasiado asustadiza y tímida como para ir a contarle sobre sus asuntos a la madame; a la muchacha le convenía estar en buenos términos con todas las chicas, pues su sueldo dependía de ellas. Había sido mala suerte que la niña saliera a tirar la basura al callejón trasero del edificio justo cuando ella le ofrecía sus servicios al caballero, aunque le había bastado una mirada de advertencia para que la criadita desapareciese a la carrera por la puerta de la cocina. Para una vez que tenía fortuna en la vida, no iba a desperdiciarla.

			El prostíbulo que regentaba madame Beth en Haymarket era uno de los más cotizados entre los nobles de la aristocracia, pero también uno de los más estrictos en cuanto a sus reglas de gobierno. No se permitían las relaciones fuera del local, quizá por miedo a que alguna de las chicas emulara el ejemplo de Laura Bell, la joven cortesana irlandesa que había conseguido casarse con el capitán August Frederick Thistlethwayte, de Grosvenor Square. La que había sido conocida como «la reina de la prostitución de Londres» era en esos momentos la orgullosa señora de una finca en Ross-shire, Escocia.

			Rose echó un vistazo al semblante de su acompañante. Su perfil, elegante y masculino, oscilaba entre las luces y sombras que atravesaban la ventanilla del coche. Si jugaba bien sus cartas, ella, Rose O’Flaggerty, también obtendría lo mismo que su compatriota. El hombre era atractivo, de constitución fuerte y movimientos mesurados. Sus ojos tenían un perpetuo halo de tristeza que le provocaba la acuciante necesidad de envolverlo en sus brazos, como si fuese un niño necesitado de consuelo, aunque lo cierto era que él le doblaba la edad.

			—¿Se arrepiente, señorita O’Flaggerty?

			La voz cálida y suave le produjo un estremecimiento. Le encantaba que la tratase con el respeto debido a una dama, hacía que se sintiese valorada como mujer.

			—En absoluto, milord. ¿Cómo podría arrepentirme? —Su tono reflejó cierta incredulidad. No comprendía que él pudiera pensar que le costara dejar atrás la vida que llevaba.

			Había llegado a Londres desde Irlanda con dieciséis años y había comenzado trabajando como sirvienta por unos pocos chelines. A los diecisiete, el hambre y las circunstancias —una madre viuda y tres hermanos menores— la habían obligado a prostituirse en las calles. Odiaba aquel negocio, se sentía como una mercancía usada, pero había aprovechado bien su belleza juvenil para evitar que sus hermanas menores tuviesen también que prostituirse. Entrar en el negocio de madame Beth había sido lo mejor que había podido sucederle, tenía su habitación propia y ganaba casi tres veces más de lo que conseguía en la calle; poseía vestidos elegantes y podía comer un plato caliente cada día.

			No, desde luego, no se arrepentía. En esos momentos tenía veinticinco años y, aunque seguía siendo una mujer hermosa, los caballeros preferían a las muchachas más jóvenes, con lo que cada vez mermaban más sus posibilidades de conseguir un buen sustento para el futuro.

			—Conocerlo ha sido lo mejor que me ha pasado —agregó Rose al ver que él no decía nada.

			—Me alegro mucho. —Tomó su mano con suavidad y se la apretó con delicadeza. Sintió la reconfortante calidez que emanaba del cuerpo masculino cuando se inclinó hacia ella, y las notas especiadas de su aroma—. Es mi deseo hacerla feliz y que pueda vivir en paz.

			Rose parpadeó, un tanto sorprendida, ante aquella forma de expresarse. Con toda certeza, «paz» no era una palabra que habría incluido en su vocabulario y en su vida. Se removió inquieta sobre el asiento, con una sensación extraña atenazándole las entrañas; sin embargo, se esfumó apenas vio el estuche de terciopelo que el caballero puso ante sus ojos.

			—¡Oh, es precioso!

			Pasó los dedos con delicadeza sobre las piedras de rubí, talladas con una gran perfección, que descansaban sobre engarces de oro. Tenía un aire antiguo que atraía la atención de un modo casi hipnótico.

			—Perteneció a una reina. —La voz profunda no logró arrancar su mirada del brillo de los rubíes—. Toda mujer debería poder lucir una joya así al menos una vez en la vida.

			Sacó el collar del estuche y le hizo darse la vuelta para colocárselo. Rose se estremeció, aunque no supo si fue por el roce de las manos masculinas sobre la piel de su nuca o por el peso de la gargantilla. Notó un calorcillo en el pecho y la recorrió una pequeña agitación.

			—Milord, no sé qué decir. —Se giró de nuevo hacia él y esbozó una sonrisa seductora—. Muchas gracias por este precioso regalo. Yo...

			Se quedó en silencio cuando él colocó un dedo sobre sus labios para acallarla. Notó cómo lo deslizaba despacio por el carnoso labio inferior y deseó que la besara. No lo había hecho después del día en que se conocieron en aquel oscuro callejón, al que ella salió para refrescarse del opresivo ambiente del burdel. En esa ocasión, la había besado con fuerza, casi con desesperación; pero, tras aquel día, se había comportado como un perfecto caballero, como si de verdad la cortejara. Y aunque le encantaba sentir aquella especie de veneración con que él la trataba, en algunos momentos le hubiera gustado que pareciese un poco más terrenal.

			—¿Por qué no brindamos por la nueva vida que le espera? —le dijo, sacando del bolsillo interior de su chaqueta una petaca de plata y ofreciéndosela—. Será una mucho más feliz, sin carencias, sin dolor. ¿Me cree, señorita O’Flaggerty?

			Rose asintió.

			—Le creo, milord.

			—Entonces, brindemos a nuestra salud.

			Aceptó la petaca y dio un largo sorbo. El líquido le quemó la garganta y le calentó las entrañas. Aunque era algo más fuerte de aquello a lo que estaba habituada, no se quejó. No pensaba morder la mano que le iba a dar de comer. A ella y a su familia. Aún no le había hablado de sus hermanos ni le había contado que les había entregado a ellos el dinero que él le había ofrecido con tanta generosidad. Maud había crecido en los últimos meses y necesitaba vestidos nuevos; a Sheila se le había acabado el material para fabricar los bonitos sombreros que luego vendía a un elegante negocio de la calle Bond; y Michael había requerido zapatos nuevos. Si el caballero cumplía su palabra, no les faltaría de nada a partir de aquel momento.

			—¿Falta mucho para llegar? —preguntó. Sentía la lengua rasposa y dio otro pequeño trago, o tal vez lo hacía solo para animarse a hablar. Sabía que tenía que ser sincera con él y contarle de su familia, y aquel era un buen momento para hacerlo.

			—No demasiado —respondió, al tiempo que le quitaba la petaca de la mano temblorosa y volvía a guardársela en el bolsillo—. En un par de minutos habremos llegado a nuestro destino.

			—Aún no me ha dicho adónde nos dirigimos.

			—¿Eso importa? Mientras encuentre el camino, todo estará bien.

			Rose sacudió la cabeza en un intento por despejarse. Aquellas palabras le habían resultado incomprensibles, quizá porque habían llegado a ella distorsionadas. De hecho, la figura del hombre pareció desvanecerse por momentos, y extendió las manos hacia delante para aferrarse a ella mientras una sensación extraña se apoderaba de su mente y de su cuerpo, una liviandad que la asustó.

			—¿Qué... camino? Yo... me siento...

			Cerró los ojos casi al mismo tiempo que notaba las manos de él acercándola a su cuerpo. Su calor y su esencia la envolvieron, y se dejó llevar por la niebla que inundaba sus sentidos.

			—Duerma, señorita O’Flaggerty. Pronto terminará todo y usted podrá descansar en paz, como deseaba.

			El dolor le martilleaba en las sienes y detrás de los párpados. Además, tenía frío; la superficie sobre la que se hallaba tumbada desprendía un helor que le calaba los huesos a través de las capas de su vestido. Voces indistintas alcanzaron sus oídos, pero se encontraba demasiado aturdida para comprender los ricos tonos masculinos. Se preguntó si se habría quedado dormida en algún salón del burdel.

			Intentó abrir los ojos y una luz brillante, como del sol, la deslumbró. ¿Ya era de día? Pero ella recordaba haber viajado de noche con el caballero. Parpadeó varias veces y trató de enfocar la mirada. No era el sol. La luz que la cegaba era el fuego ardiente de unas antorchas que iluminaban el recinto en el que se encontraba. Sombras oscuras danzaban sobre las paredes. Componían extrañas figuras que provocaron que su corazón comenzase a latir apresurado. Una se cernió sobre ella y quiso gritar, pero tenía la garganta seca y cerrada. La respiración acelerada provocó que le dolieran los pulmones y se acrecentase el mareo.

			—No tendría que haber despertado. —Reconoció la voz y casi sollozó por el alivio. Aunque no podía ver bien su rostro, sabía que se trataba del caballero—. Ahora todo será peor.

			Rose no comprendió sus palabras por completo. Todavía sentía el cuerpo descompuesto y temblaba de frío.

			—Agua —le pidió, arrancando un quejido a su garganta.

			—Es mejor que no tome nada. Todo se acabará pronto, se lo prometo —le aseguró él. Su voz sonaba cargada de melancolía y tristeza, y la caricia suave que retrató su mejilla sabía a dolorosa despedida.

			Un estremecimiento involuntario la recorrió por entero. Intentó incorporarse, a pesar del mareo, pero un fuerte tirón en las muñecas se lo impidió. El pánico comenzó a atenazarla, un terror irracional que se acrecentó cuando el caballero se alejó y la luz de las antorchas le permitió ver las cadenas que sujetaban sus manos.

			Rose comenzó a gritar mientras tiraba con fuerza de sus ataduras en un vano intento por deshacerse del tintineante metal.

			—¡Déjeme ir, milord, yo no he hecho nada! —La garganta le ardía, pero los ecos de su voz se perdían en la resonante bóveda de piedra. Las lágrimas que arrasaban sus ojos le quemaban la piel—. ¡Soy una buena chica!

			Cerró los párpados, angustiada. ¿Qué iba a ser de su familia: de su madre, del pequeño Michael, de Maud y Sheila? ¿Cómo podrían vivir sin su sustento? Una sombra la cubrió y abrió los ojos, sobresaltada. En ese momento, la luz se había tornado más intensa y pudo ver con claridad los de él. El caballero la miraba con una tristeza más profunda de lo que nunca le había visto. Pero, en esta ocasión, no sintió compasión, solo terror cuando un coro de voces masculinas entonó un cántico en una lengua desconocida y extraña. Unos hombres vestidos con túnicas negras rodearon la piedra sobre la que se encontraba tumbada.

			—¿Podrá perdonarme, señorita O’Flaggerty? —La voz del caballero era un susurro dulce—. Ella es todo lo que amo y la necesito de vuelta conmigo. Usted tiene que morir para que ella viva, ¿lo comprende?

			—¡No! ¡No, no, por favor! —suplicó entre sollozos—. No quiero...

			Enmudeció y sus ojos se dilataron por el terror cuando vio ondear sobre su cuerpo una daga de plata, empuñada por el hombre que le había prometido que la haría feliz.

			El grito agudo y horrorizado golpeó las paredes de piedra, pero sus oídos permanecieron sordos al eco de su propia voz y al borboteo de su sangre caliente al derramarse en el interior del cáliz de plata.

			El caballero contempló el bello rostro de la mujer, exangüe y pálido, y durante unos instantes experimentó lástima por ella. «No se parece a Alice». El pensamiento vagó por su mente y lo ayudó a tranquilizarse.

			—Lo has hecho muy bien. —La felicitación del Gran Maestro de la Orden lo sacó de sus cavilaciones—. El primero es siempre el más difícil, pero tú no has dudado. Estoy seguro de que conseguirás lo que te propones.

			Él asintió. Volver a ver a su preciosa Alice, a su único amor. Nunca habría nadie como ella; nunca podría amar a nadie más.

			Sí, lo conseguiría. El número siete era el número de la perfección, el que unía el número tres del espíritu con el número cuatro de la materia y devolvía la vida. Solo necesitaba seis víctimas más para realizar el ritual completo y poder traer a su esposa desde el abismo de la muerte.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres. Septiembre de 1858

			Camilla apretó con fuerza el pequeño bolso que sostenía sobre su regazo, aunque su rostro no dio muestras de la alteración que sentía por dentro. Forzó una sonrisa en beneficio del hombre que la contemplaba, nervioso, desde el otro lado del escritorio y contó hasta diez, a pesar de saber que no serviría de mucho.

			Tenía un temperamento tan explosivo como su cabello cobrizo, y aunque procuraba mantenerlo a raya y cultivar la paciencia, en situaciones como aquella le costaba un verdadero esfuerzo comportarse como una dama. Respiró hondo y clavó sus ojos verdes en el caballero. En realidad, el único delito del hombre consistía en ser su abogado; por lo demás, era bajito, rechoncho y afable. A Camilla le recordaba a un pequeño conejo, con sus dientes un tanto prominentes.

			—Veamos a ver si lo he comprendido bien, señor Atkinson —le dijo en un tono razonablemente calmo que, sin embargo, provocó un sobresalto en su interlocutor—. Poseo una considerable fortuna de la que puedo disponer como desee.

			—Así es, señorita Lambert, con el beneplácito de su tío, lord Dalwood, pero solo cuando usted cumpla los veinticinco años y si sigue soltera. Antes de eso será administrada por el conde o, en caso de matrimonio, por su esposo.

			Ella asintió. Su tío Arthur le había explicado bien el asunto de su herencia y le había dado carta blanca para usar su dinero —algo que ella le agradecía infinitamente, pues eso le otorgaba la suficiente independencia para ocuparse de lo que más le preocupaba: sus niñas, las prostitutas del East End— del modo que estimase oportuno, ya que confiaba en su buen criterio. Aquellas palabras le habían caldeado el corazón, pues suponían un gran reconocimiento por parte de su tío, que siempre la había considerado algo alocada. Quizá fuese debido a la traición y a la muerte violenta de su tía Nadia, pero el hecho era que había madurado con rapidez.

			—A pesar de lo cual —continuó Camilla—, no puedo comprar una casa y, mucho menos, fundar una institución.

			El señor Atkinson tragó saliva y cabeceó despacio, mostrando su acuerdo.

			—La ley de la propiedad...

			—Por lo cual —lo interrumpió ella—, usted me sugiere, con desinteresada amabilidad, que me busque un esposo para que gestione mis intereses y mi herencia. ¿Estoy en lo correcto?

			Un sudor fino perló la frente del abogado y este sacó un pañuelo para enjugárselo. Aquella jovencita era capaz de hacer temblar hasta al mismísimo diablo si lo miraba con aquel fuego que ardía en sus exóticos ojos verdes. Era una mujer hermosa, aunque no parecía darse cuenta de ello o, al menos, no le otorgaba la importancia que otras damas parecían atribuirle a la belleza. Su piel brillaba con la lozanía juvenil, y su figura era exquisita y atrayente para cualquier hombre que se preciara de serlo. Sin embargo, no se había casado, a pesar de su edad, y Atkinson sospechaba que el problema se debía a su carácter, algo salvaje y desinhibido.

			—Eh..., sí, eso es, señorita Lambert.

			—Señor Atkinson, ¿me considera usted una tonta?

			La pregunta fue formulada en tono moderado y más lleno de curiosidad que de otra cosa; sin embargo, el abogado brincó en su silla y el cuero del asiento crujió. La miró con los ojos como platos, entre escandalizado y aterrorizado, ante aquella pregunta para la que cualquier respuesta resultaría inadecuada. Contestó de la única manera en que podía hacerlo.

			—No, no, claro que no, señorita.

			—Pero es usted de los que creen que las mujeres somos inferiores a los hombres en inteligencia —afirmó.

			—Yo no... yo no he dicho eso —balbuceó, confundido.

			—Por supuesto, pero lo piensa.

			—Eso es... —Se aflojó el lazo de la corbata y apretó los labios con fuerza hasta volverlos blanquecinos—. Señorita Lambert, lo que yo crea al respecto es indiferente. La cuestión es que la ley no permite que las mujeres posean propiedades ni, mucho menos, que dirijan una institución de ese tipo, por lo que, si realmente desea llevar adelante ese proyecto, lo mejor sería que siguiera mi consejo o, al menos, que se lo pensara. Y ahora, si me disculpa, tengo muchos asuntos que atender.

			—Comprendo. —Camilla apretó los dientes y se puso en pie con lentitud, mientras intentaba contener su indignación—. Le agradezco el tiempo que me ha dedicado. Le haré saber mi decisión final. Buenos días, señor Atkinson.

			—Señorita Lambert.

			El abogado cabeceó, a modo de despedida, y suspiró de alivio cuando la dama abandonó la oficina. Esperaba no volver a verla en mucho mucho tiempo.

			Camilla atravesó con paso firme la sala de espera del bufete de abogados, sin mirar a ningún lado. Necesitaba aire y lo necesitaba en ese mismo momento. Estaba segura de que Lucy, la doncella que la había acompañado, la seguiría.

			—¿Puedo suponer que las cosas no han salido como usted quería? —le preguntó la muchacha cuando se situó a su lado, apurando el paso.

			—En absoluto —gruñó por lo bajo—. Los hombres son todos unos impresentables de mentalidad estrecha. Soy más que capaz de dirigir mis propios asuntos y tengo la suficiente inteligencia como para administrar mi dinero. ¿Por qué se empeñan los caballeros en vernos como seres inútiles cuya única función es ser un adorno de su casa?

			—Le ha dicho que no. —Lucy se esforzó por ocultar una sonrisa; a su señorita no le gustaría que se alegrara por ese motivo, pero lo cierto era que se quedaba mucho más tranquila sabiendo que su ama no pasaría más tiempo del debido en aquel peligroso ambiente.

			—Me ha dicho que me case. —La doncella parpadeó con sorpresa—. Bueno, más bien me lo ha aconsejado. Así, mi esposo podría comprar la propiedad en la que instalaríamos la escuela y poner la dirección a su nombre.

			—No me parece mala idea —musitó la joven.

			Camilla le dirigió una mirada dolida.

			—Sabes lo que pienso al respecto del matrimonio, Lucy.

			—Eso es porque aún no ha conocido al hombre adecuado, al caballero que la enamorará y querrá hacerla feliz.

			El entusiasmo romántico de la muchacha provocó que Camilla pusiese los ojos en blanco. Ella conocía de primera mano los sufrimientos que acarreaba convertirse en esposa. No recordaba mucho del matrimonio de sus padres, puesto que habían muerto cuando ella apenas era una niña; sin embargo, tenía muy presente a su tía lady Nadia, hermana de su madre. Había engañado a su tío con multitud de amantes, haciéndolo sufrir en demasía, para terminar traicionándolo de la manera más brutal. También conocía bien lo que los caballeros, supuestos amantes y esposos, hacían en los burdeles en los que trabajaban sus chicas.

			—¿Conoces a algún hombre que sea capaz de ser fiel? —Alzó la mano cuando vio que Lucy le iba a responder—. Aparte de mi tío. Ya te respondo yo: no hay ningún hombre que sea de fiar.

			—Una afirmación muy tajante, ¿no le parece, señorita Lambert?

			La profunda voz masculina tan cerca de su oído le produjo un estremecimiento. Sabía a quién pertenecía aquel rico tono, al único caballero que era capaz de provocar que su corazón latiese a gran velocidad y que su cuerpo ardiese como si tuviera fiebre. Lord Charles Draymoor, el arrogante vizconde que insistía en cortejarla, a pesar de su oposición, porque aunque era capaz de despertar en ella el deseo, no la tentaba lo suficiente como para casarse con él.

			Camilla se giró despacio y clavó en su apuesto rostro sus ojos verdes. Le irritó sobremanera ver aquella preciosa sonrisa de dientes blancos tan cargada de una mezcla de ironía y afabilidad.

			—¿Usted cree? No tengo constancia de lo contrario.

			—¿Qué cree que opinaría mi hermana de ello? —Hizo un gesto con la mano y la invitó a seguir caminando, mientras él se situaba a su lado—. ¿Incluye usted al marqués en esa misma categoría?

			Ella apretó los labios, irritada.

			—Por supuesto que no, lord Hallbrook es un caballero confiable —admitió. Y lo decía de corazón. Le debía mucho, puesto que él había sido quien la había salvado cuando su tía Nadia la había secuestrado—. Elisabeth es una mujer afortunada.

			—¡Ah!, entonces admite que no se trata de una regla universal.

			—Como usted sabe bien, milord, toda regla tiene sus excepciones.

			—¿Y no cree que esa excepción la constituye el amor? —La miró de reojo. No sabía qué tenía aquella mujer, pero le trastornaba la sangre desde la primera vez que la vio, cuando contaba apenas diecisiete años y era una debutante—. Cuando un hombre ama de verdad a una mujer, no tiene necesidad de buscar satisfacción en otros lares.

			—Quizá el problema sea que a los hombres les cuesta enamorarse de verdad. Les resulta demasiado fácil decir «te quiero», aunque no lo sientan verdaderamente en el corazón.

			Charles notó la amargura que destilaban sus palabras y tuvo que contener el impulso de estrecharla entre sus brazos.

			—¿Alguien se lo ha dicho a usted alguna vez, Camilla? —le preguntó en un suave susurro.

			—No pienso contestar a eso, milord. Mi vida privada no es de su incumbencia  —replicó, molesta.

			—Pues a mí, sin duda, me encantaría que lo fuera.

			—¡Por Dios!, es usted un hombre sumamente irritante. ¿Tiene intención de acompañarme durante todo el camino? Porque no estoy segura de poder resistirlo.

			Charles se llevó una mano al pecho, sobre el corazón.

			—Sus palabras me hieren, señorita Lambert, no sabía que disfrutase tan poco de mi compañía. —Ocultó una sonrisa cuando vio el tenue rubor que tiñó las mejillas femeninas—. Mi intención es invitarla a tomar algo y que me cuente por qué anda de un humor tan sombrío esta mañana. ¿Me lo permitirá?

			Camilla dejó escapar un suspiro. El aire resultaba algo frío esa mañana de septiembre y no le importaría saborear una bebida caliente antes de regresar a la mansión Dalwood. Necesitaba calmarse antes de poder hablar con su tío.

			—Está bien, le perdonaré sus irritantes modales si nos invita, a Lucy y a mí, a una taza de chocolate caliente.

			El brillo que iluminó sus ojos verdes, como una pradera en verano, y la sonrisa abierta y franca hicieron que el cuerpo de Charles se tensase de pura necesidad. Anhelaba besarla y hacerla suya, igual que un condenado a muerte anhelaba el indulto de su pena.

			—Por supuesto. No estamos lejos de Berkeley Square, y aunque Gunter’s es famoso por sus helados y sorbetes, también preparan un buen chocolate.

			Galante, le ofreció su brazo, y ella lo aceptó.

			La tetería de Gunter había sido fundada por el italiano Domenico Negri, como una tienda de alimentación, en 1757. En 1777 James Gunter se asoció con Domenico, y terminó siendo el propietario del negocio en 1799, convirtiéndolo en el local de moda de Mayfair al que solía acudir lo más granado de la aristocracia londinense.

			Esa mañana casi todas las mesas se hallaban ocupadas, pero Charles consiguió una para ellos, aunque Lucy rehusó sentarse en la misma y lo hizo en una mesa aparte.

			—Y dígame, señorita Lambert, ¿qué hombre ha sido el causante de su malhumor esta mañana? —preguntó él una vez que les hubieron servido el chocolate.

			—¿Y por qué cree que ha sido un hombre?

			Camilla aferró su taza con ambas manos y juntó los labios para soplar sobre el humo que emanaba de esta mientras observaba con curiosidad las volutas que se dibujaban en el aire. Charles la miró y no pudo evitar que una sonrisa traviesa se perfilara en su rostro. Ella, viendo que no contestaba, levantó la mirada y lo descubrió con sus ojos clavados en los suyos.

			—¿Se puede saber qué le resulta tan gracioso? —inquirió, molesta consigo misma por sentir un escalofrío recorrer su cuerpo ante la mirada seductora de Charles.

			—Discúlpeme, no ha sido mi intención ofenderla —se excusó él—, pero ya sabe que me es casi imposible articular una sola palabra coherente ante una belleza como usted.

			Camilla resopló, haciendo que los cabellos rojizos de su flequillo bailaran en su frente. Conocía a Charles desde hacía varios años y sabía de sobra cómo continuaba aquella conversación: él hablaría de su belleza, sus virtudes y lo mucho que necesitaba un esposo, y ella haría acopio de toda su paciencia para hacerle entender que se encontraba muy feliz en esa situación y que no pensaba permitir que ningún hombre sometiera su libertad bajo ningún concepto.

			Sin embargo, esa mañana ya había cubierto su cupo de paciencia con el señor Atkinson, por lo que decidió no dejarse arrastrar a un debate sin salida y cambiar de tema cuanto antes.

			—Pues tenía usted razón —afirmó, simulando una derrota que no sentía—, ha sido un hombre.

			Charles abrió los ojos sorprendido. Era la primera vez en su vida que la señorita Lambert le daba la razón en algo, por lo que decidió no abrir la boca para no hacerla cambiar de opinión.

			—¿No va a decir nada al respecto? —inquirió ella, sabiendo lo mucho que estaría disfrutando aquel hombre con su anterior afirmación.

			—Prefiero escuchar su explicación, si no le importa.

			Camilla buscó en su mirada la ironía que, con toda seguridad, debía acompañar a sus palabras, pero no la halló. Y eso la empujó a contarle, sin entrar en detalles, lo sucedido con el señor Atkinson apenas unos minutos antes de que el vizconde la sorprendiese en mitad de la calle.

			—No entiendo cómo ese hombre ha sido capaz de insinuar tal cosa —protestó Charles, ofendido ante la narración de los hechos y asombrando con ello a Camilla—. Intentar convencerla de que debe usted contraer matrimonio para poder así disponer de su dinero. Es inaudito.

			—¡Eso mismo pienso yo! —corroboró ella, animada por sus palabras.

			—¿Cómo se le ocurre a un simple abogado suponer siquiera que sería capaz de conseguir en una sola mañana lo que medio Londres lleva intentando lograr desde hace más de un año, que se case usted? ¡Increíble!

			Camilla detuvo sus manos que alzaban la taza de chocolate justo cuando esta iba a alcanzar sus carnosos labios. Miró fijamente a Charles y este soltó una carcajada sin poder aguantar más la risa que había estado conteniendo durante la narración de los hechos.

			—Es usted un... un...

			El rostro encendido de la muchacha hacía juego con sus cabellos, mientras sus ojos verdes destilaban una furia que estaba a punto de desatarse. Sin embargo, Camilla sintió decenas de miradas posadas sobre ellos y decidió que no merecía la pena montar una escena en medio de la tetería, por mucho que lo deseara, por lo que decidió levantarse y salir sin decir nada, aunque le costase mantener la calma en ese momento.

			Charles adoraba admirar el rostro de Camilla cuando esta se molestaba por algo, y ese era el motivo de que siempre le estuviera haciendo insinuaciones que la sacaran de sus casillas. Sus mejillas arreboladas y esa decisión que se reflejaba en sus ojos y la hacía parecer invulnerable eran todo un deleite para él. Pero, en aquel momento, viendo cómo se levantaba y le daba la espalda, se sintió el hombre más estúpido del mundo. Ella le había confiado algo que le preocupaba realmente, y él se había mofado de su sinceridad, se había comportado como un ser insensible y estaba a punto de alejar de su lado a una mujer increíble.

			—Señorita Lambert —la llamó con dulzura, al tiempo que se acercaba a ella con el rostro compungido por la culpa—, le suplico que disculpe mi falta de tacto. —Ella se detuvo, pero no se giró hacia él—. He sido un desconsiderado y le pido que ignore mis impertinentes palabras —continuó, esperanzado—, y deseo fervientemente que no se marche en este momento o no podré perdonármelo jamás.

			La voz de Charles demostraba auténtico arrepentimiento, lo que hizo que ella se girara al fin. Al mirarlo, descubrió en sus ojos algo que no había visto nunca hasta entonces: sinceridad.

			Asintió con seriedad y se sentó de nuevo bajo la atenta mirada de cuantos se encontraban en el local, porque, aunque había deseado no llamar la atención, el hecho de que un apuesto caballero y una distinguida dama tuvieran un altercado en pleno establecimiento era motivo más que suficiente para desviar la mirada hacia ellos e invitar a la murmuración durante el resto de la mañana.

			—Si no la he entendido mal —retomó Charles la conversación con la esperanza de que Camilla olvidara lo sucedido—, usted quiere hacerse con una propiedad, y la única forma posible de hacerlo es contrayendo matrimonio.

			La joven inclinó la cabeza en señal de afirmación. Aún continuaba molesta y no deseaba caer de nuevo en la trampa de sentirse escuchada para despertar de nuevo la burla de lord Draymoor.

			—La entiendo —aseguró el vizconde—, pero no sé por qué le sorprenden todavía las normas de esta sociedad con la que convivimos, donde una mujer vale el precio que su esposo le quiera dar.

			—¿Y usted está de acuerdo con eso? —Los ojos de Camilla lanzaron chispas de nuevo.

			—Mi opinión al respecto está de más, porque no cambiaría ni un ápice las normas sociales. Pero, desde luego, si la sociedad tiene razón y usted fuese mi esposa, no dude que su valor sería incalculable.

			—No me consuela en absoluto su afirmación, lord Draymoor. —Camilla hizo un mohín de disgusto.

			—Lo cierto es que solucionaría su problema.

			—¿El qué? —espetó ella con ironía—, ¿que usted me valorase más?

			—No, que usted se convirtiera en mi esposa.

			Los ojos de Camilla se abrieron dando paso al desconcierto. El vizconde había bromeado muchas veces acerca de lo mucho que ella necesitaba un esposo que domara su temperamento. No obstante, en ese momento la seriedad cubría su rostro y en sus palabras no se percibía ni un atisbo de la ironía que siempre solían tener.

			—Piénselo bien —continuó él, alentado por el silencio de la joven—, usted podría hacerse con esa propiedad que desea, tendría su dinero a su disposición y nadie le diría cómo debe o no gastarlo.

			—¿Y qué ganaría usted con ello, lord Draymoor? —preguntó Camilla con suspicacia—. Porque no me dirá que su único fin es desear mi felicidad y que ahora resulta que ese es el motivo que impulsa su vida, ¿verdad? Los dos sabemos que no es un joven perdidamente enamorado dispuesto a sacrificar su futuro por mí.

			Charles la observó con detenimiento. Camilla era una joven muy hermosa, pero su mayor belleza era la fuerza de su carácter. Ella no era como la mayoría de las mujeres que había conocido, al contrario; la señorita Lambert no se doblegaba ante nadie, tenía sus ideales muy claros y no se dejaba manejar por cualquiera. Y eso lo atraía de una forma que casi no podía evitar y que, de hecho, no deseaba evitar.

			—Ganaría una esposa. Ni más, ni menos. —Aproximó su rostro al de ella, de forma que Camilla sintió su aliento acariciando su pecosa nariz—. Y, sin duda, la mejor entre todas las mujeres que conozco.

			El rostro de Camilla se tiñó de rojo y se odió a sí misma por ello, así que se obligó a desviar la mirada, deseando que el vizconde no se hubiese dado cuenta de su rubor. Sin embargo, justo antes de hacerlo, pudo ver un atisbo de sonrisa en los labios del hombre que la observaba con el deseo pintado en su mirada.

			—Hablaré con mi tío —repuso decidida, en una tentativa de cambiar de tema—, él me ayudará. Resulta mucho más fácil echar mano de la familia que ya tiene una que formar una nueva y esperar que todo salga bien.

			—Como desee —susurró él con seducción—, pero mi oferta seguirá en pie si su tío decide no escucharla.

			Camilla apretó los labios para obligarse a no decir nada y se levantó mientras dirigía una mirada a Lucy para que la acompañara de nuevo. Sin embargo, Charles se le adelantó y le ofreció su brazo para abandonar juntos la tetería de Gunter. Ella lo tomó y, por un instante, sintió que algo había cambiado entre ellos. No sabía si era la mirada de Charles, los sentimientos que él provocaba en ella o esa estúpida proposición de matrimonio que acababa de hacerle. De lo único que estaba segura era de que aquel hombre despertaba en ella algo que prefería mantener controlado porque, si lo dejaba escapar, tenía la sensación de que esa fuerza la dominaría por completo y ya no podría ser dueña de sí misma.

			Con esa mezcla de sensaciones, se despidió del vizconde y se dirigió hacia la mansión Dalwood con el firme propósito de convencer a su tío Arthur y olvidar las palabras de Charles.

		

	
		
			Capítulo 2

			El señor Pembley había entrado para ocupar el puesto de mayordomo en la mansión Dalwood tras la marcha del señor Hall. A pesar de llevar ya algo más de cuatro años sirviendo a la familia, aún no se acostumbraba al carácter impetuoso de la sobrina del conde. Apenas tuvo tiempo de evitar que la joven lo arrollara cuando entró en el vestíbulo después de franquearle la entrada.

			—Bienvenida a casa, señorita Lambert. Espero que haya resultado agradable su paseo.

			—Gracias, señor Pembley. —Con un movimiento rígido de la cabeza, Camilla le agradeció sus buenos deseos—. Desde luego, su recibimiento es mucho mejor que el que me ha dispensado ese abogaducho del demonio.

			Lucy puso los ojos en blanco mientras se ocupaba en recibir los guantes y el sombrero de su ama, y el mayordomo dejó escapar una discreta tos de reprobación que Camilla se limitó a ignorar.

			—Comprendo —comentó él a falta de algo mejor que decir.

			—No, señor Pembley, usted no puede comprenderlo porque es un hombre         —declaró con fuerza—. No tiene que pelear día sí y día también contra unas absurdas normas que le impiden ser una persona con derechos y decisiones propias, con capacidad de pensar por sí misma, y que la reducen a un mero adorno —espetó de mal humor, aunque enseguida se arrepintió de sus palabras. El pobre mayordomo no tenía la culpa de toda aquella absurdidad humana—. Discúlpeme, por favor, usted no es el causante de mis problemas y yo no debería pagar con usted mi mal humor.

			—No se preocupe por mí, señorita.

			Camilla asintió y le dedicó una sonrisa cargada de disculpas.

			—¿Se encuentra mi tío en su despacho?

			—Así es, señorita. Lleva toda la mañana trabajando en unos asuntos de la finca.

			—Bien, supongo que no le importará que lo interrumpa.

			No esperó ninguna contestación, sino que se dirigió de inmediato hacia el corredor que conducía al despacho del conde. Tampoco esperó a que su tío le diera permiso para entrar cuando llamó a su puerta, sino que penetró directamente en aquel santuario masculino que olía a cuero, a cera de pulir muebles y a papel viejo.

			Lord Dalwood no necesitó levantar la mirada para saber que no era su secretario quien acababa de entrar.

			—Por lo que veo, tu paseo matutino no ha mejorado tus modales —le dijo, al tiempo que terminaba de estampar su firma en uno de los documentos que poblaban la superficie de su escritorio.

			Camilla dejó escapar un bufido y se acomodó en una de las sillas, frente a su tío.

			—No ha sido culpa del paseo, sino del encuentro con el abogado. —«Y de ese vizconde arrogante y descarado», añadió para sí. Se estremeció como si aún pudiera sentir la caricia del cálido aliento de Charles, junto con sus palabras—. Se ha negado a mi petición.

			La expresión del conde no varió ni un ápice ante la declaración de su sobrina, aunque íntimamente se alegró de escuchar aquella noticia. Ya era malo que la muchacha dedicara parte de su tiempo a visitar a las prostitutas del East End, pero que quisiera abrirles una escuela-hogar y que pretendiera dirigirla ella misma era poco más que una locura. Si podía evitarlo, no la expondría a ese peligro. Camilla ya había sufrido bastante.

			—Lo lamento.

			Ella lo observó con atención. Desde la traición de su esposa, su tío había envejecido de forma considerable. Su cabello se había vuelto plateado y numerosas arrugas surcaban la piel alrededor de sus ojos y su boca, en un perpetuo rictus de tristeza y amargura. No deseaba hacerlo sufrir más, pero tampoco podía renunciar a lo que consideraba su tarea más importante en la vida.

			—No creo que lo lamente ni un poquito —lo contradijo, y esbozó una sonrisa para suavizar la acusación y ganarse su favor—, por eso va a tener que ayudarme.

			Lord Dalwood se limitó a mirarla con una de sus aristocráticas cejas bien alzada.

			—¿Qué ha sucedido?

			—El señor Atkinson me ha recordado lo injustas que son las leyes inglesas con respecto a las mujeres —señaló, con un tono impregnado de sarcasmo— y me ha recomendado que, si quiero cumplir mi deseo, lo mejor que puedo hacer es adquirir un marido.

			—No me parece una mala idea; de hecho, hace tiempo que deberías haberte casado.

			—Por favor, tío, ya sabe lo que opino sobre ese tema —gruñó con frustración. Se levantó con un movimiento nervioso y comenzó a caminar por el despacho. Había cometido un error de estrategia al mencionárselo al conde. Detuvo sus pasos y le dirigió una mirada suplicante—. Lo que quiero pedirle es que me ayude. Solo necesito su firma para la compra de la casa, yo me ocuparé del resto, y le prometo que no le causaré ningún problema.

			—Querida sobrina, tu nombre y la palabra «problemas» son sinónimos —repuso él, conteniendo un suspiro. Camilla sonrió, un tanto avergonzada, pero no se molestó. La reprimenda de su tío venía envuelta en el sutil aroma del afecto; además, era cierto que le había causado algunos quebraderos de cabeza, sobre todo en el pasado—. Dime, ¿qué es lo que tanto te molesta del matrimonio? —le pregunto, evitando dar una respuesta a su petición, al menos, por el momento, ya que estaba convencido de que ella no dejaría de insistir sobre el tema.

			—La infidelidad —señaló de inmediato.

			El conde torció el gesto.

			—Casi lo dices como si fuera una parte inherente a esa sagrada institución.

			—Es que lo es, tengo pruebas suficientes de ello —declaró con énfasis—. Si quiere, puedo darle...

			Él la detuvo alzando una mano.

			—No, prefiero mantenerme en la ignorancia sobre las vidas privadas de mis congéneres. Pero, dime, ¿dónde queda el amor en esta ecuación?

			Camilla lo miró como si le hubiesen brotado dos cabezas.

			—Mi querido tío, el amor es solo un recurso literario que usan los poetas para seducir a las damas.

			—¿Y qué me dices del matrimonio de tus padres o del de lord y lady Hallbrook?

			—Son las excepciones a la regla —sentenció con convencimiento.

			—Quizá tu matrimonio podría ser también una de ellas; puede que encuentres un caballero que te ame de verdad y al que tú puedas amar. —Camilla poseía una gran reserva de ternura en su corazón. Era una mujer que había sido hecha para el amor, y estaba convencido de que el hombre adecuado podría despertar toda su capacidad—. Me consta que pretendientes no te faltan...

			—Por supuesto, siempre hay buitres alrededor de un cadáver —repuso con desdén.

			—¡Camilla! —la amonestó lord Dalwood, aunque sabía que de poco serviría hacerlo. La joven tenía una lengua afilada y un carácter salvaje que necesitaba ser domado, ya que él se había rendido con ella hacía tiempo. Encontrar un caballero que supiera contener toda aquella energía sin mermar su espíritu no sería fácil. Soltó un suspiro cansado—. No todos los caballeros van detrás de tu fortuna.

			—Cierto. —Se dejó caer de nuevo sobre la silla y jugueteó con uno de los pisapapeles que su tío tenía sobre el escritorio—. Hoy Charles volvió a pedirme matrimonio, y sé que él posee una considerable fortuna propia.

			El conde la miró con suma atención.

			—¿Charles? —Por supuesto que sabía a quién se estaba refiriendo su sobrina, pero le había llamado la atención el modo en que se había referido a él y el tono al pronunciar su nombre. Se sorprendió aún más cuando vio el rubor asomar a las mejillas de Camilla. «¡Vaya!, esto sí que es interesante».

			—Me refiero al petulante y superficial vizconde Draymoor. Y antes de que saque conclusiones extrañas, déjeme decirle que solo lo hace para molestarme.

			—Ya veo.

			Ella lo observó con desconfianza.

			—¿Por qué lo dice con ese tono? —Su tío arqueó las cejas en un gesto de arrogancia aristocrática—. Está bien, no responda a eso. ¿Me ayudará con la compra de la casa?

			Lord Dalwood se apoyó contra el respaldo de la silla y cruzó las manos sobre el regazo. La miró con atención mientras meditaba sobre la respuesta más adecuada.

			—Lo siento, Camilla, pero, aunque quisiera, no me es posible.

			Podía permitírselo, eso era cierto; sin embargo, quería que Camilla fuese feliz, y por mucho que pudiera ayudar a las jóvenes prostitutas y a los niños de la calle a salir adelante, se merecía una vida propia, alguien que la amase de verdad y que le diese hijos a los que cuidar. Él no viviría muchos años más, y no quería dejarla sin protección.

			—¿Qué? ¿Por qué no? Tío Arthur, solo necesito su firma, no le pediré nada más.

			—No se trata de eso —respondió con un suspiro—. Como miembro del gabinete de Gobierno de Su Majestad, no puedo involucrarme en proyectos de esta índole, el resto de los miembros del partido se me echaría encima, ¿comprendes? De verdad, lo siento.

			Camilla apretó los puños con fuerza. Desde que se le había ocurrido la idea de abrir una escuela en el East End, no había encontrado más que problemas en su camino, pero no pensaba rendirse.

			—Entonces se lo pediré a James.

			—No creo que el marqués de Hallbrook...

			—¡Pues, entonces, me casaré! ¡Demonios!

			—Camilla, haz el favor...

			Se levantó con un movimiento brusco.

			—Lo siento, tío Arthur. Sabe lo mucho que deseo realizar este proyecto, y lo haré aunque tenga que cambiar yo misma todas las leyes de Inglaterra.

			El conde le dirigió una mirada divertida.

			—Te creo capaz de ello —le dijo, con una sonrisa benévola en su rostro redondo.

			El mal humor de Camilla se disipó de inmediato. Rodeó el escritorio para acercarse a él y lo abrazó antes de depositar un beso en su mejilla.

			—Sabe que lo quiero mucho, ¿verdad?

			Lord Dalwood palmeó su brazo con cariño.

			—Lo sé, pequeña. Yo a ti también.

			—También sabe que no me rendiré.

			Él asintió.

			—Esa palabra no está en tu vocabulario. Pero, por favor, sé prudente.

			—Lo seré, no se preocupe. —Se separó de él y le dedicó una sonrisa amplia, llena de cariño—. Deséeme suerte.

			—Espero no recibir una convocatoria de la reina Victoria en los próximos días —musitó, aunque su tono no fue tan bajo como para que ella no lo escuchase.

			Camilla soltó una carcajada y abandonó el despacho después de lanzarle un beso a su tío. El conde sacudió la cabeza cuando la puerta se cerró tras su sobrina y una sonrisa lenta se extendió por sus labios. «Mucha suerte, lord Draymoor. Espero que no me defraude y no se deje vencer por la terquedad de mi sobrina», se dijo.

			Lucy interrumpió la canción que tarareaba cuando escuchó abrirse la puerta de la alcoba, y se asomó desde el vestidor. Por el gesto que dibujaba el rostro de la señorita Lambert, la conversación con su tío no debía de haber salido como ella esperaba. Suspiró aliviada. En cierto modo, a ella tampoco le agradaba el proyecto en el que quería embarcarse la joven. Aún recordaba con aprensión el día en que había sido secuestrada por lady Nadia, su propia tía, y cómo había estado a punto de morir. El East End era un lugar peligroso, y cuanto más alejada se mantuviese Camilla de él, mejor.

			—Me alegro de que estés aquí, Lucy. Prepárame un vestido de paseo, por favor.

			—Pero si acabamos de llegar. ¿De verdad va a volver a salir? —se quejó. Luego, entornó los ojos y la miró con sospecha—. ¿No pensará ir a...?

			—No —la interrumpió Camilla. A la doncella no le molestó el tono arisco de la joven. La servía desde hacía muchos años y, a pesar de su carácter, sabía que tenía un corazón noble y bondadoso—. Perdona, Lucy, no era mi intención ser brusca. Solo quiero ir de compras.

			—Su tío se ha negado a ayudarla —supuso. Su ama tenía tendencia a salir de compras cuando se sentía inquieta o decepcionada.

			—Dice que no puede, por su posición en el Parlamento. Y lo entiendo, pero tampoco quiero tener que casarme para poder abrir la escuela-hogar. —Se dejó caer sobre el inmenso lecho que ocupaba el centro de su dormitorio, y su aspecto derrotado conmovió a la doncella.

			—Usted deberá juzgar si el sacrificio vale la pena, señorita —le dijo, acercándose y poniéndose de rodillas frente a ella para poder mirar su rostro. Los ojos verdes de Camilla, habitualmente vivaces y llenos de chispa, se veían opacados por la tristeza—. Sé que ama a esas chicas y se preocupa por ellas, encontrará una solución. El amor es capaz de las más grandes hazañas.

			Camilla esbozó una sonrisa agradecida.

			—A mí me parece más bien un sentimiento escurridizo, confío mucho más en la fuerza de voluntad.

			—¡Ah, señorita!, eso es porque aún no ha conocido el verdadero amor. Cuando lo haga, comprenderá que este es la única fuerza capaz de mover el mundo, la mente y la voluntad.

			—¿Desde cuándo te has vuelto tan sabia?

			—Desde que la conozco a usted. —Le guiñó un ojo con picardía y se levantó para dirigirse de nuevo al vestidor—. Y ahora, veamos con qué la vestimos.

			Bond Street se hallaba atestada de viandantes que recorrían la calle tanto para realizar sus compras como para entretenerse en los lujosos expositores que mostraban la mercancía de los distintos negocios. Durante el siglo XVIII, Bond Street había sido un centro de socialización para las clases altas; sin embargo, la llegada de la nueva centuria lo había convertido en uno de los principales centros de comercio, con negocios tan famosos como la joyería de Asprey o la famosa tienda de baúles y maletas de Finnigans.

			Camilla se dirigió de inmediato a su local preferido, una sombrerería situada en New Bond Street que, aunque más reciente que otros negocios, había adquirido gran reputación entre las damas de la aristocracia por los preciosos modelos que confeccionaban y exhibían en el interior de la tienda.

			El tintineo suave de una campanilla anunció su entrada a las dependientas, que se hallaban ocupadas atendiendo a algunas señoras.

			 —¡Señorita Lambert! —Acudió solícita una de las mujeres que se encontraba tras el mostrador y que regía el negocio—. Me alegro de verla de nuevo por aquí. ¿Desea ver los nuevos modelos que tenemos para ofrecerle? Son magníficos.

			Camilla esbozó una sonrisa y asintió con dulzura.

			—Se lo agradezco, madame Vernier. Estaré encantada de ver los nuevos modelos que tengan.

			Por un momento, al menos, estaba decidida a olvidar todos sus problemas y concentrarse en la deliciosa tarea de escoger un sombrero entre las maravillas que sin duda le ofrecerían.

			Madame Vernier se disculpó unos instantes y entró en la trastienda, para aparecer poco después acompañada de una muchacha que sostenía varias cajas.

			—Deja esos aquí, Sheila —le ordenó a la joven, señalando la pulida superficie del mostrador—, y después trae los otros que te he dicho. Vamos, criatura, no te retrases.

			A Camilla le entusiasmó saber que, en esa ocasión, tendría una gran variedad de modelos entre los que escoger. No se consideraba una coqueta, aunque le gustaba vestirse a la moda como a cualquier otra joven; sin embargo, los sombreros eran su debilidad, quizá porque así podía ocultar un poco su flamígera cabellera de rebeldes rizos. A pesar de que no deseaba reconocerlo ni siquiera ante sí misma, se avergonzaba un poco de su color cobrizo, tan diferente al cabello rubio dorado de otras damas y que tanto atraía a los caballeros.

			Suspiró, un tanto melancólica, y prestó atención a los modelos que le mostraba la dueña de la sombrerería. Uno de ellos le llamó especialmente la atención. Forrado en seda verde, con un adorno floral en el lado derecho, resultaba sencillo y elegante a causa de los numerosos detalles que tenía, como las cintas trenzadas que bordeaban la copa o el encaje del ala del bonete.

			—Este es precioso.

			Madame Vernier asintió, complacida y orgullosa.

			—Es obra de una de nuestras dependientas, Sheila. Si desea hacer alguna modificación, estoy segura de que la joven...

			—No, no, es perfecto tal como está —le aseguró Camilla—, pero me gustaría preguntarle si puede hacer algo por mí. Para un regalo.

			—Por supuesto, en cuanto llegue con el resto de los sombreros podrá hablar con ella.

			La dueña del negocio echó un vistazo, con el ceño fruncido, hacia la cortina por la que había desaparecido la joven dependienta.

			—Si me disculpa un momento, señorita Lambert. —Forzó una sonrisa educada y se dirigió con pasos rápidos hacia la trastienda—. Esta muchacha... ¡Oh, lady Blythe, enseguida la atiendo!

			Sheila sujetó las cajas con fuerza, para que no se le cayeran mientras atravesaba la cortinilla que la separaba de la tienda. Buscó con la mirada a madame Vernier y suspiró con alivio cuando la vio atendiendo a una de las clientas. Apoyó las cajas en el suelo unos instantes para ordenarlas. Agachada tras el mostrador, le llegaron retazos de una conversación cercana. Intentó no prestar atención a las damas, pero el hecho de que hablasen en susurros se lo puso difícil.

			—Te aseguro que es ella —comentó una de las mujeres—; ese cabello es inconfundible.

			—Dicen que trae de cabeza a su pobre tío —la secundó la otra dama—, como si no hubiera tenido suficiente ya con el escándalo de su esposa.

			—¡El East End, nada menos! —replicó la primera con desagrado—. El peor lugar de Londres. Ninguna mujer que se considere una dama pisaría esas calles, están llenas de ladrones y mujeres de mala vida. —Bajó aún más la voz, si es que eso era posible—. Y dicen que se dedica a ayudarlos, como si esa gente quisiese ayuda.

			Sheila se quedó paralizada al escuchar esas palabras y puso toda su atención en la conversación que intercambiaban ambas damas.

			—Fíjate bien en ella. La señorita Lambert, con esos ojos verdes y su cabello rojo que anuncia problemas, intentando ser la salvadora de los pobres y marginados. —El tono despectivo despertó una sonrisa maliciosa en su compañera—. ¿Has visto algo más ridículo en tu vida?

			La risilla burlona de las dos damas atrajo la mirada de Camilla y de madame Vernier que, al volverse hacia ellas, descubrió a la joven dependienta junto a la entrada de la trastienda, con las cajas de sombreros en el suelo.

			—¡Sheila! —la reprendió, acercándose a ella, molesta—. ¿Piensas quedarte ahí plantada toda la mañana? La señorita Lambert está esperando.

			—Lo siento, madame, no volverá a ocurrir —se apresuró a disculparse la joven. No quería que la echaran, necesitaba el trabajo.

			La mujer sacudió la cabeza.

			—Está bien. Ahora, date prisa y enséñale los sombreros a la dama. Ha mostrado interés por una de tus creaciones y desea hablar contigo —le explicó—. Muéstrate respetuosa con ella.

			—Sí, madame.

			La muchacha bajó la cabeza, sumisa, y se aproximó al lugar donde aguardaba la señorita, depositando las cajas sobre el mostrador. La sonrisa cálida con la que la recibió esta y la conversación que acababa de escuchar despertaron en Sheila una llama de esperanza. No pudo evitar posar sus ojos en la dama y grabar en su mente aquel rostro que le pareció el de un ángel.

			Estaba segura de que ella la ayudaría a encontrar a Rose.
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